DISCURSO INSTITUCIONAL DEL PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA, EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA, CON MOTIVO DE LA RECEPCIÓN OFICIAL CON MOTIVO DEL DÍA DE NAVARRA Y ENTREGA DE LA MEDALLA DE ORO A LOS CENTROS NAVARRA EN ARGENTINA Y SANTIAGO DE CHILE

Excmo. Sr. Presidente del Parlamento de Navarra. Excmo. Sr. Vicepresidente del Gobierno. Excmo. Sr. Delegado del Gobierno en Navarra. Excmas. e Ilmas. Autoridades. Sres. Presidentes de los Centros Navarros de Buenos Aires, Rosario, Mar del Plata, Bolívar, Mendoza y Chile. Señoras y señores. Queridos amigos: 


¡Buenos días a todos!


La coincidencia del Día de Navarra con la festividad de nuestro patrono San Francisco Javier, coincidencia querida y acertada que el Parlamento de Navarra instituyó hace 20 años, nos lleva a celebrar en este año, un día más tarde, la Recepción que constituye el acto central de esta conmemoración y en la que se ha establecido ya como costumbre entregar la Medalla de Oro de Navarra.


En esta ocasión, el acto oficial al que asistimos cobra un carácter especialmente cálido y familiar, pues los destinatarios de la Medalla de Oro, sus historias personales y familiares, nos provocan un sentimiento profundo, de emoción y afecto, que raramente se da en otras circunstancias.


Los ciudadanos de la Comunidad Foral de Navarra, a través de la decisión de su Gobierno, han distinguido este año con el máximo galardón instituido, a los Centros Navarros de Argentina y de Chile.


Con ello se reconoce la importancia humana de un fenómeno social que no se refleja suficientemente en los libros de la historia reciente de Navarra: el de la emigración de miles de navarros desde finales del siglo XIX hasta mediados del siglo XX, como consecuencia de la pobreza, de la guerra y de la ausencia de perspectivas de futuro y de progreso.


Prácticamente en todas las familias de Navarra hubo uno o varios miembros que se vieron obligados a abandonar lo que más querían, y en muchos casos, lo único que tenían: su pueblo, su familia, sus amigos, para marchar a una tierra lejana y desconocida y afrontar una vida incierta y llena de dificultades.


Fueron miles y miles de hombres y mujeres, que dejaron de figurar en los padrones de población de Navarra, pero nunca, nunca jamás, dejaron de ser navarros de corazón. Y a pesar de que habrían tenido sobradas razones para renegar de esta tierra, de esta sociedad que no les ofreció los medios suficientes para salir adelante con normalidad, las dificultades vividas les hicieron reforzar en lo más hondo de su ser, su sentimiento de amor a Navarra, que transmitieron vehementemente a sus hijos y a sus nietos. Y además convirtieron ese sentimiento profundo en un gesto sincero de solidaridad creando los centros navarros, auténticos hogares de acogida en los que los navarros ya asentados en el país ofrecieron su apoyo, en forma de alojamiento, de dinero, de amistad, a los últimos llegados, para aliviar así la dureza de una experiencia amarga que ellos habían vivido antes.


Gracias a estos centros se formaron otras “navarras” fuera de Navarra, pues fue el espíritu solidario y comprometido de la gente de Navarra, lo que sostuvo férreamente el vínculo de amistad y apoyo mutuo de tantos navarros emigrantes. Y fueron otras “navarras” que curiosamente no tuvieron ningún contacto ni apoyo de la Navarra oficial, de esta Navarra originaria enclavada en España. Sólo al establecerse el régimen democrático en España y en Navarra, sólo cuando disminuyó el distanciamiento entre las instancias oficiales y la población, cuando se abrieron cauces de participación ciudadana, pudieron prosperar las relaciones y el conocimiento mutuo entre las dos “navarras”, la interior y la exterior.

Y de esta aproximación, de esta relación y colaboración permanente que el Gobierno de Navarra viene manteniendo desde hace veinte años con los Centros Navarros del Exterior, se deriva el descubrimiento de una gran riqueza, de un patrimonio cultural e intangible que hace que la imagen de nuestra tierra y sus principales manifestaciones permanezcan vivas y vibrantes en países muy alejados geográficamente.

Los centros navarros de Buenos Aires y de Rosario, de Mar del Plata y de Bolívar, de Mendoza y de Chile, son hoy auténticos elementos activos de la difusión cultural de Navarra. Por todo ello, por la importante labor social desempeñada en su origen hacia la población procedente de Navarra, por su admirable interés demostrado a lo largo de las décadas por mantener las señas de identidad de nuestro pueblo y por la importante labor de proyección de la imagen y la cultura de Navarra que desempeñan actualmente, resultan indiscutibles los méritos acumulados por ellos para recibir esta Medalla de Oro de Navarra.

El oro es considerado desde los tiempos clásicos como la suma y la perfección de los cuatro elementos del mundo -tierra, agua, aire y fuego-. En las distintas civilizaciones, el oro ha sido signo de los más elevados conceptos: ha sido símbolo de la belleza sobrenatural, de la eternidad, del poder sin límites, del amor,... Y hoy, este metal precioso, de brillo permanente, con el que se han elaborado estas medallas que habéis recibido cada uno de los seis presidentes, simboliza el aprecio y el afecto profundo e indeleble que el conjunto de la sociedad navarra siente por todos vosotros, componentes de los Centros Navarros de Argentina y de Chile. 

Quiero deciros sinceramente, queridos amigos, que para mí, que he tenido la suerte de convivir, en varias ocasiones, con muchos de vosotros, que conozco vuestros centros, vuestros grupos de danzas, vuestras actividades y vuestros proyectos, el día de hoy será una fecha imborrable, pues esta fiesta del Día de Navarra cobra su más plena dimensión, uniendo en un mismo acto y en un mismo lugar a quienes sentimos la pertenencia común a esta Comunidad y cada año celebramos este día separados por más de once mil kilómetros de distancia.

   ¡Os deseo que al regresar de este viaje reanudéis con fuerzas renovadas, vuestros proyectos y actividades, y cooperéis así a que Navarra sea conocida como una comunidad moderna y equilibrada, abierta y solidaria!

¡Muchas gracias amigos y amigas de los Centros Navarros de Argentina y de Chile por la buena imagen de Navarra que dais a través de vuestros testimonios personales como gente trabajadora, honrada y generosa!

¡Muchas gracias por el interés que mostráis por actualizar y perfeccionar las actividades de vuestros centros, por ampliar su repercusión y transmitir a las nuevas generaciones el aprecio por las señas de identidad de nuestra tierra!

¡Muchas gracias por las acciones de ayuda solidaria que realizáis para aliviar las necesidades extremas de la comunidad en la que vivís!


¡Muchas gracias por el gran ejemplo que nos ofrecéis a quienes vivimos permanentemente en Navarra al valorar de forma tan extraordinaria nuestra tierra, nuestra historia y nuestra cultura!

¡Y muchas gracias, de todo corazón, por haber venido hoy hasta aquí, para recibir personal y directamente nuestro aprecio y reconocimiento hacia cada uno de vosotros, hacia los que no han podido venir en esta ocasión y hacia tantos otros, padres, abuelos, amigos, que hoy ya no viven, pero que se habrían llenado de emoción si hubieran podido asistir a este acto!

¡Gracias a todos!
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Y concluida la referencia a los galardones concedidos, es propio de este discurso institucional del Día de Navarra, trazar algunas líneas que dibujen el momento actual de nuestra Comunidad Foral, desde la posición del interés general de nuestra sociedad.

En este año que ahora termina, han seguido manteniéndose las características esenciales de nuestra economía, que aseguran nuestro futuro como comunidad emprendedora y avanzada en el conjunto de las regiones de España y de Europa.


Y desde el punto de vista político se vislumbran tiempos de reformas en los marcos jurídicos que sustentan la realidad institucional de España y de las comunidades que la componemos.


En este aspecto, Navarra obrará como lo ha hecho siempre, ofreciendo lealtad en el cumplimiento de sus pactos, no sólo en la letra de los acuerdos o en las cifras convenidas, sino en el espíritu,  empleando las posibilidades que el actual sistema institucional nos ofrece, para cooperar efectiva y realmente al progreso, a la modernización y al buen nombre de España. Porque entendemos que el progreso de España contribuye decisivamente al progreso de Navarra, y nuestro progreso se proyecta también en el progreso de la casa común que es la nación española


Y a cambio de este comportamiento recto y diáfano, Navarra reclama en justa correspondencia, el cumplimiento leal de los pactos con ella suscritos.


El futuro de Navarra no puede decidirse en ningún foro ajeno a su realidad política e institucional. Los ciudadanos de Navarra tienen meridianamente clara cuál es su opción sobre la realidad institucional de esta Comunidad, que es la misma que viene proporcionándole progreso y bienestar desde hace 23 años, y esta opción la expresan de forma contundente y continuada en cada uno de los comicios electorales que se celebran y es la opción para la que exigen respeto y lealtad por parte de todos. Así pues, el presente y el futuro de Navarra no es otro, no puede ser otro, que el que se deriva de la voluntad de sus ciudadanos libremente expresada, voluntad que rechaza de plano la lacra criminal y  mafiosa que es el terrorismo de la banda ETA,  y que no va a permitir que la acción de unos asesinos influya ni condicione absolutamente en nada a una sociedad libre y consciente, dueña de su propio destino. 

Un destino que el conjunto de los ciudadanos nos exige que sea un proceso de mejora constante en todos los ámbitos, un proceso que nos permita afrontar las crisis que nos pueden afectar como consecuencia de los vaivenes de la economía mundial, que nos permita avanzar cualitativa y cuantitativamente  en el campo del empleo,  que nos permita reducir la siniestralidad laboral, apoyar con mayor eficacia a las mujeres maltratadas y a cuantos sufren marginación o desvalimiento, fomentar el desarrollo de las zonas rurales, construir las viviendas necesarias, mejorar la sanidad y la educación, afianzar la sostenibilidad medioambiental de toda nuestra actividad o mejorar las infraestructuras viarias, como garantías de un futuro mejor para todos. 

Y en este día en que homenajeamos a los navarros que un día tuvieron que salir de su tierra, quiero dirigir un especial saludo a quienes en los últimos años han llegado a nuestra tierra, procedentes de otros países de distintos continentes: de América, de Africa, de Asia y de la misma Europa para trabajar y labrar aquí su futuro y el de su familia. Su contribución es imprescindible para el buen funcionamiento de nuestra sociedad y por lo tanto merecen nuestro reconocimiento. Los saludo en este Día de Navarra como a unos navarros más, pues considero que Navarra somos todos y no cabe establecer diferencias por el lugar de nacimiento, por el acento, o el color de la piel. Todos los hombres y mujeres que trabajan y conviven en Navarra somos igualmente navarros y participamos del carácter abierto y plural de este pueblo de larga historia  que se ha enriquecido con la interrelación de las culturas y las ideas que ha ido recibiendo a lo largo de los siglos.

Y por último, quiero también que este saludo llegue a los misioneros y misioneras, voluntarios y cooperantes navarros residentes en países necesitados de todas las partes del mundo, personas admirables que nos ofrecen su ejemplar testimonio de ayuda a los demás, trabajando, enseñando, curando y consolando a los más pobres y desvalidos de la Tierra. Todos ellos, siguiendo el mismo camino que recorrió en el siglo XVI Francisco de Javier,  dan de Navarra la mejor imagen posible, la de  una comunidad generosa y solidaria, que es la que nos gustaría que heredaran nuestros hijos y las generaciones de navarros que nos sucedan en la larga y fructífera historia de esta tierra.


Eskerrik asko hona etorri zaretelako eta zuen arretagatik. Egun zoriontsua pasa dezazuela! 


¡Muchas gracias a todos por su presencia y atención! ¡Que pasen un feliz día!   


Muchas gracias a todos y enhorabuena.


Eskerrik asko guztioi eta zorionak

Claustro Isabelino. Departamento de Cultura y Turismo

4 de diciembre de 2005.
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